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Perdido o desautorizado el
criterio moral individual, en los
pueblos cristianos, no queda si­
no pensar en que pudiera sal­
varlos el criterio positivista ju­
rídico; per.o la bancarrota de és­
te es manifiesta en todas partes
donde el Cristianismo se ha de­
bilitado. ¿Cuán cómodamente,
cuán impunemente se puede
ser positivista jurídico en el se­
no de una sociedad cristiana, así
como se pueden cometer desa­
rreglos en el abrigo cuando es­
tá uno en un recinto bien tem­
perado? Pero a la intemperie
de la revolución social, qué es­
téril, qué impotente y, por qué
no decirlo, que ridículo apare­
ce ese positivismo jurídico, que
no acierta a otra cosa que a le­
galizar y consagrar como justo
y bueno todo cuanto los hechos
van consumando, en homenaje
a la evolución del derecho, y,
de nuevo, qué exquisitamente
ridículo cuando corea sus servi­

lismos con vagas invocaciones
a una moral científica, cuyo de­
cálogo nadie ha oído, como no
sea en una deformidad puesta
al margen de las doctrinas del
Evangelio, para cautelar y pu­
lir la higiene de los ápices cuan
do una sociedad agoniza! El Es­
tado moderno que no tiene otra
fuerza que la conciencia indivi­
dual de los ciudadanos por que
la coacción es deficiente, y tal
vez conviene que lo sea, debie­
ra, ya es tiempo, mostrarse in­
teresadísimo, sopeña de osten­
tar una inconciencia inexplica­
ble, en fomentar esa conciencia
religiosa, que es base de la con­
ciencia moral, y así mantener en
su integridad los elementos de
familia y sociedad y la pleni­
tud de los derechos.

Ahora bien, el Estado indife­
rente es el mayor propagandis­
ta de indiferentismo, el estado
ateo es el mayor propagandista
de ateísmo, si es que entre indi-

(Pasa a la Pág. 34)La Formación de la Juven­tud en el hogar y en la escuela
. .Acaso nunca haya presenciado la 
humanidad tiempos como los actua­
les: no los llamemos calamitosos ni
nos quejemos de ellos, acordes con 
que cada uno de nosotros se labra
su vivir, y la sociedad no es sino un 
reflejo de los individuos que la com­
ponen. Todos estamos representados 
en la época moderna. Somos actores 
y espectadores del gran drama que 
se representa.

También es verdad que jamás se 
había alcanzado desarrollo mayor en
cuanto a cultura se refiere, si por 
cultura entendemos la instrucción, 
edificio amplio y soleado que han
permitido formar los adelantos mo­
dernos, asentados en la experiencia
del ayer, en el acervo inconmensu­
rable que las generaciones pasadas
fueron almacenando y que el in­
vento portentoso de Gútemberg ha 
permitido distribuir sin usura en­
tre pudientes y desacaudalados. Mer­
ced a él, los libros andan hoy en 
manos de todos, y los que así lo 
quieran pueden llevarse a caso lo 
mejor que ha existido en la huma­
nidad.

El pan de la instrucción se des­
pedaza y distribuye abundantemen­
te, de manera especial en esta nues­
tra patria en donde pululan las es­
cuelas y los gobiernos las han fo­
mentado,. alimentado y sostenido. 
Gracias a ello, en Colombia el a- 
nalfabetismo cuenta con reducidas 
unidades en parangón con otras na­
ciones de América.

¿Pero responderá la educación en 
su concepto estricto a ese esfuerzo

de la escuela? ¿Estarán acordes la 
cultura literaria con la formación
del corazón y la depuración de las 
costumbres?

Fuerza es negarlo a pesar de las 
excepciones.

Alto, muy alto es el puesto alcan­
zado por los estudios en toda la na­
ción. El pénsum de las escuelas, co­
legios y universidades, satisface; se 
estudia y se hace estudiar a concien­
cia. Sin embargo, se nota un vacío,
algo remediable.

Los padres de familia se quejan
del poco respeto de los hijos; la es­
cuela y el colegio, de esa especie de 
independencia e insubordinación tan 
características de nuestros días. La
sociedad, de la falta de palabra en 
los pactos y compromisos: en fin, el
hombre teme — y con razón—  a su 
vecino. A veces hasta la ley misma
se mira como ^salvaguardia ineficaz.

Las causas son muchas; la prin­
cipal, el abandono de Dios, el recha­
zo de su ley, el menosprecio de su
doctrina. Y cómo no, si desconocer­
lo es quitar la piedra básica de to­
do saber, el quicio en que se apoya
cuanto existe. Sin él no hay estabi­
lidad, y ningún compromiso tiene 
respaldo. La ley, los premios y los 
castigos carecen de refuerzo desde 
el instante en que se desconoce su 
código y se menosprecian sus pre­
ceptos.— “El derecho, decía alguien,
es planta que nace en el jardín del
justo; en cuanto de las tapias de él
sale, pierde su fuerza, se marchita

(Pasa a la 3' Pág.)

Honramos hoy las columnas de 
este semanario publicando en ellas 
la carta que se ha dignado enviar
al señor Presidente de la Junta Na­
cional de Acción Católica de Pana­
má el Exemo. Señor Cardenal Piz- 
zardo, Documento importante no só­
lo por la excelsitud de su origen si­
no también por la excelsitud de su 
contenido, que constituye magnífica
orientación para la Acción Católi­
ca de Panamá.

Roma, 29 de Junio de 1940 

N? 632
Señor Presidente:

Tengo el honor de dirigirme a esa 
Acción Católica para recomendar a 
su reconocido celo la Obra de las 
Vocaciones Eclesiásticas y de los Se­
minarios, en la confianza de que, 
consciente de sus deberes, querrá 
responder generosa al llamamiento.

Porque, si es deber, de todo cris­
tiano prestar su concurso, en la me­
dida de sus fuerzas, a tan santa 
Causa, según elvprecepto de Jesu­
cristo “ rogad al Señor de la mies 
que envíe operarios a su mies” , lo 
es de manera singular de la Acción 
Católica.

Esta, en ^efecto, cifra su nobleza,, 
y dignidad gn ser cooperadora de la 
misión sobrenatural y divina del 
Sacerdocio Católico.

Deber suyo es, pues, y deber pri­
mordial y urgente acudir con ge­
nerosa solicitud en auxilio de los 
Excmos. y Revmos. Obispos, a fin 
de procurarles todo el apoyo moral 
y material de que necesita para a- 
tender a la formación de los futu­
ros sacerdotes.

Deber que abre a la Acción Cató­
lica vastísimo campo de fecundas 
actividades, y cuyo celoso cumpli­
miento lleva aparejado, como pre­
mio alentador, el gozo inefable de 
ver en el florecimiento de las voca­
ciones el fruto más exquisito y más 
duradero de la labor realizada con 
devota y constante abnegación; pues 
to que las vocaciones, en general, 
solo nacen y se desarrollan donde 
crece lozana y robusta la vida cris­
tiana, la cual es el fin por que tra­
baja y sufre la Acción Católica.

Pero además la Obra de las Vo­

caciones Sacerdotales es de vital in­
terés para la Acción .Católica, ya 
que esta no puede ni existir sin el 
Sacerdocio, ni realizar con fruto su 
misión sin la asistencia asidua y 
prudente del sacerdote, que es el 
representante auténtico del Episco­
pado, y cuyas directivas y normas 
interpreta para guiar y encauzar la 
lazor apostólica de las organizacio­
nes.

Cuanto más vasto y complejo es 
el campo de actividad de la Acción 
Católica, cuanto más vigorosas y 
pujantes crecen sus asociaciones — 
con profundo gozo y consoladora es­
peranza de la Jerarquía—, tanto 
más numerosos y mejor formados 
deberán ser los sacerdotes que a 
ella dediquen su tiempo y sus e- 
nergías.

El problema de los Consiliarios 
es un problema que preocupa igual­
mente a Prelados y a Dirigentes de 
las diversas Ramas de la Acción 
Católica. Y no podrá ser resuelto, 
si antes no se ha proveído a las ne­
cesidades más urgentes de las almas 
en el ministerio pastoral, y si no se 
dispone en numero suficiente de 
otros sacerdotes bien formados.

Por consiguiente, el problema de 
las Vocaciones Sacerdotales y el de 
la Asistencia conveniente a la Ac­
ción Católica son un solo y mismo 
problema. Interesa, pues, grande­
mente a la Acción Católica consa­
grar sus mejores esfuerzos a la Obra 
de las Vocaciones Eclesiásticas y de 
los Seminarios; van en ello su pro­
pia existencia y vitalidad. Por otra 
parte, el apostolado futuro de la 
Acción Católica será tanto más fruc 
tífero y se realizará con tanto me­
nor esfuerzo, cuanto hayan sido más 
asiduos los cuidados y más genero­
so el amor con que haya contribui­
do a proporcionar a la Iglesia san­
tos y doctos sacerdotes.

Pero no es posible trabajar con 
abnegación y entusiasmo por la 
Obra de las Vocaciones y de los Se­
minarios, si no se tiene la debida es­
tima al Sacerdocio Católico. Es, 
pues, necesario que los miembros de 
la Acción Católica cuiden de cono­
cer, para amarlo, al Sacerdocio en 
su naturaleza y dignidad, en su po­
testad y en su misión.

(Pasa a la 2♦ pág.)
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¿Fue Edison, ateo?
Ningún asunto referente a es­

te gran hombre de ciencia ha
sido tan discutido, ni se ha près
tadova tan erróneas interpreta­
ciones. Se le ha presentado co­
mo un acérrimo ateo, que, des­
preciando todo lo sobrenatural,
no quiso dar crédito más que a 
su conciencia. Sin embargo, pa­
ra todo ello, nada mejor que
transcribir las declaraciones q’ 
John F. O’Hagan, compañero
de laboratorio durante muchos
años y amigo íntimo de este
gran sabio, publicó a raíz de su

¡ muerte en “The Commonweal”, 
; revista que se publica semanal-
I mente en Nueva York.
! “Tan apremiante llegó a ser
i este empeñq que acabó por eno-
| jar seriamente a Edison. En
| cierta ocasión, al salir de reci-
! bir la visita de una de las prin- 
i cioales fisuras ateas, quien le

apremió para que escribiera un
prólogo en un libro que trata­
ba de la no existencia de Dios,
me dijo Edison indignado: “Qué
gente más ciega. ¡Se pone len­
tes ahumados ante sus ojos y
luego se empeña en convencer­
se a sí mismos de que el sol no
brilla en el firmamento” ! Y  en­
tre otra ocasión, después de re­
cibir a una asociación antirreli­
giosa que había ido a pedirle un
artículo suyo en el que proba­
ra matemáticamente que la cien
cia se halla reñida con la reli­
gión, me dijo enojado: “Esta
gente me cree tan imbécil, que
se figuran puedo ser yo como
un mombre que, hallándose ba­
jo un florido manzano, cuyos
frutos y hojas le cobijaren con
su sombra, estuviera abstraído
en sí mismo, procurando terca-

(Pasa a la Pág. 3*)

Saludamos respetuosamente al 
Exemo. Señor Dr. Don MAURILIO SILVANI,

Nuncio de Su Santidad, ante los Gobiernos de Haití y ¡j 
Sayito Domingo, quier :̂ acaba de llegar a tierra Panameña, °

como Embajador Extraordinario del
SANTO PADRE

a la toma de posesión del nuev>o Presidente, ' °
Dr. Don ARNULFO ARIAS.

Deseamos al Ilustre Huésped, las .más gratas impresiones [ 
durante su permanencia en medio de nosotros.

Mueva administración Pública

Cruces...
Toda cruz lleva su INRI. En la 

obscuridad que rodea tamaño mo­
numento, sólo., se oyen las notas ca­
denciosas del dolor; y cuando la 
la cruz es demasiado grande, sólo es 
acompañada por un completo silen­
cio . . . .  !

Es que el dolor enmudece; el do­
lor separa; el dolor aísla. Tiene tu 
dolor camino? Entonces, no es muy 
grande. El dolor profundo no tiene 
senderos. . . Es estrecho!

No hay luz? No hay rayos? No! 
Entonces, ya es supremo! Sube a la 
cumbre del monte del sufrir y ve­
rás desde allí, que muchos padecen; 
muchos van enfermos; muchos van 
mudos; otros claman ayuda para 
continuar la vía. ..

Almas que llagadas, aún brindáis 
sonrisas; almas que no consentís que 
adivinen vuestro gemir. Almas que 
gustáis saborear a solas el peso de 
la cruz, alejadas de la multitud, 
para gozar más copiosamente su a- 
roma; vivid siempre solas; vivid de 
la profundidad de vuestros recuer­
dos y amarguras...

Almas! Almas grandes, que sólo 
crecéis en la cima del Calvario, no 
dejéis languidecer las flores de vues, 
tros méritos; ahogad los sollozos; 
detened los suspiros, y mostrad siem 
pre las hermosas rosas de vuestro 
eterno sacrificio.

Almas grandes, que venís al mun­
do, para solo brindar las flores del 
estuche de vuestra bondad, recoged 
en vuestras túnicas, los marchitos 
pétalos que vayáis encontrando por 
la senda. . .

Rosa C. de Martin.

Se inaugura el día primero
del entrante mes — cuando con
arreglo a la Carta Fundamental
del país y al principio demo­
crático de la alternabilidad en 
los cargos públicos—  entrará el
doctor Arnulfo Arias a ejercer
las elevadas junciones de Pre­
sidente de la República.

Labor ponderosa ha sido, en
todo tiempo, la amplia y múl­
tiple que, en nuestras democra­
cias, corresponde al Jefe del
Gobierno y, con mayor razón
tiene eme serlo en nuestra épo­
ca, de suyo complicada y gra­
ve; cuando los terribles efectos
de la guerra europea se hacen
sentir en todas las esferas y  lle­
gan a los más remotos lugares
de la tierra. afectándolo todo y,
por. modo particular y  en for­
ma más directa, a nuestro con­
tinente; cuando a nuestro terri­
torio acuden, en busca de refu­
gio, millares de seres, expatria­
dos voluntaria o forzosa7nente, 
que comprometen nuestra eco­
nomía; ponen en peligro nues­
tra seguridad, con la amenaza
de “ quintas columnas, y perju­
dico\n a nuestros compatriotas,
con la competencia que provo­
can.

(Pasa a la Pág. S*)

Unión de las A u to­
ridades en los

Pueblos

Denominación de
los Siglos

El primer siglo de la era cristia­
na fué llamado siglo de la Reden­
ción.

El segundo, siglo de los Santos.
El tercero, siglo de los Mártires.
El cuarto, siglo de los Padres de 

la Iglesia.
El quinto, siglo de los Bárbaros 

del Norte.
El sexto, siglo de la Jurispruden­

cia.
El séptimo, siglo del Mahometis­

mo.
El octavo, siglo de los Sarrace­

nos.
El noveno, siglo de los Norman­

dos.
El décimo, siglo de la ignorancia.
El undécimo, siglo de las Cruza­

das.
El duodécimos, siglo de las Orde­

nes Religiosas.
El décimotercio, siglo de los tur­

cos.
El decimocuarto, siglo del Rena-

— En qué se funda la tranquili­
dad de un pueblo?

— En las buenas autoridades.
— ¿Cuáles son las principales au­

toridades de un pueblo?
— El párroco y el alcalde.
Cómo se conseguirá el adelanto 

del pueblo?
— Trabajando las dos autoridades

unidas,,
— Quiere decir que ambas deben 

pensar igual en todo?
— No; que las dos se apoyen mu­

tuamente y ambas se respeten.
— Cuál será la primera cor.seeuen 

cia de esta unión?
— Que todos los ciudadanos «en-

(P psa a la Párr V)

cimiento.
El décimoquinto. siglo de las Be­

llas Letras.
El décimosexto, siglo de la Ref-v : - 

ma.
El décimo séptimo, siglo de la 

Marina y el Genio.
El décimooctavo, siglo del filoso­

fismo.
El décimonoveno, siglo de las Lu­

ces.
El vigésimo, siglo..............................
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La primera catequista: la madre de Don Bosco

Bajo la austera basquiña piamon-' 
tesa de esta aldeana ruda y analfa­
beta que, sin haber estudiado, hizo 
gala de una pedagogía divina ha­
llarán las madres de todos los tiem­
pos insospechados tesoros de sabi­
duría práctica. La mujer que fué e- 
legida como instrumento de la gra­
cia para producir una tan estupen­
da obra maestra de la santidad tie­
ne, aunque sólo fuera por esto, mé­
ritos sobrados para servir de mode­
lo a las madres que se preocupan 
de la cristiana formación de sus hi­
jos.

Todos sabemos cuán importante 
es la educación que se recibe de la 
madre, de esa criatura privilegiada 
a la que Dios ha confiado la mi­
sión de plasmar el alma tiernísima 
del niño, y dejar marcadas en ella 
las primeras huellas de modo tan 
indeleble que ni los hombres ni el 
tiempo pueden borrarlas. No hay 
en la naturaleza vínculo ninguno 
que con mayor fuerza y de mane­
ra más íntima y comunicativa una 
a dos almas como une el alma de 
la madre con la de su hijo. De aquí 
la enorme responsabilidad que a ese 
nobilísimo deber materno corres­
ponde ante Dios y ante la sociedad.

Es para nosotros cosa fuera de 
duda que el niño no podrá nunca 
recibir una educación completa si, 
no es profundamente cristiana, y 
esto exige de la obra educativa de 
la madre que sea exquisitamente 
catequista, o sea, que, por encima 
de cualquier otra pi’eocupación te­
rrena, procure dejar bien grabadas 
en el tierno corazón de su hijito 
las verdades fundamentales de mies 
tra reiligón.

Y no tema la madre que para de­
sempeñar dignamente este dulce y 
formidable deber llegue a faltarle 
la ciencia necesaria. Para esto no se 
requiere haber recibido la borla de 
doctor en dogma ni en pedagogía: 
esta competencia,, en todo caso, de­
berá exigírseles a los que amaes­
tran en las aulas a la juventud ya 
madura. La Providencia ha enrique­
cido el corazón de las madres, aun 
de las analfabetas, con un inefable 
tesoro de energías espirituales que 
podríamos sintetizar en una sola 
palabra: amor; grande y sublime

palabra que mejor que ninguna otra 
define y encuadra la obra catequís­
tica de la madre cristiana. Amor de 
Dios, que, irradiando del alma de 
la madre, con fuerza difusiva corre 
a iluminar y calentar el alma ya o- 
riginariamente cristiana del niño. 
Amor natural y amor sobrenatural, 
que, uno y otro, empujan a la ma­
dre de modo irresistible a querer el 
bien de sus hijos y a quererlo infor­
mado y plasmado por la gracia di­
vina. La madre, cuanto mejor sien­
ta y viva la vida de la fe tanto más 
rica de provechos y eficacia será su 
obra catequística. .

Por esto fué tan fecunda y opu­
lenta la eficacia educativa de Ma­
má Margarita, cuya alma estaba pe­
netrada de una fe viva, vibrante, 
comunicativa y de una profunda 
sensibilidad cristiana. Pobre mujer 
aldeana, ignoraba en absoluto las 
disciplinas pedagógicas de su tiem­
po y las de todos los tiempos; nada 
sabía de esos métodos que nosotros 
llamamos intuitivos y que, aun sien­
do tan antiguos como Jesucristo, se 
preconizan ahora como una nove­
dad recomendable, y ello no obs­
tante, practicó estos métodos de un 
modo maravilloso y ejemplar, guia­
da sólo de su sentido práctico que 
en ella, a pesar de su rudeza, mos­
trábase acaso más pujante que en 
muchos hombres letrados.

Cuando la noche serena se cuaja­
ba de estrellas, salía ella con sus 
hijitos y, mostrándoles aquella bó- 
véda rutilante, les daba una lección 
breve pero objetiva sobre la exis­
tencia de un Ser Supremo dotado 
de un poder infinito.— ¿Sabéis, hi­
jos míos, quien ha colocado allá 
arriba tantas y tan luminosas estre­
llas? Dios. Ahora bien, si este cie­
lo cuajado de soles es tan hermoso 
¿qué será el paraíso donde Dios mo­
ra rodeado de los ángeles y de los 
santos amigos suyos?

Al llegar la primavera, cuando 
se esmaltan de flores los árboles de 
la colina y de verde la superficie 
ondulada de los campos, ella, con 
palabras sencillas y espontáneas con 
tinuaba su lección: “Todas estas co­
sas tan hermosas el Señor nos las 
da para nuestro regalo” .

Si la tempestad rodaba sobre sus

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.a Cía- Panameña de 

I Fuerza y  Luz

Siempre a sus Ordenes aPANAMA COLON «

Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de 2» ¿oche, la ¡
“RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en la HORA CA- f • •
TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El * 
primer lunes de cada mes a «argo de la Acción Católica, |

t 1
cabezas con todo el horrible apara­
to de truenos y relámpagos, dejaba 
ella que los niños corriesen a abra­
zarla llenos de infantil terror y a- 
morosamente les decía: “ ¡Qué gran­
de es el poder de Dios, y qué in­
sensatos los hombres que atraen^su 
cólera con el pecado!...” .

Si el granizo se abatía implaca­
ble sobre viñas y sembrados y, a- 
gravando los rigores de aquellos ca­
lamitosos años de miseria, destruía 
las menguadas esperanzas del pobre 
labriego, la buena aldeanita salía 
luego con sus hijos a examinar los 
daños ocasionados y exclamaba con 
rostro triste, pero iluminado de u- 
na santa resignación: “El Señor es 
dueño de todo. El nos lo había da­
do y El nos lo quita. Hágase su vo­
luntad. Si ha permitido esto es pa­
ra nuestro bien. No olvidéis, sin em­
bargo, que podría ser un castigo a 
causa de la maldad de los hombres. 
De Dios no se burla nadie” . Frente 
al espectáculo opuesto de las. se­
menteras cargadas de fruto, la fe 
vibraba en sus labios con el mismo 
tono de exaltación.: “ ¿Veis, que bue­
no es Dios con nosotros? Démosle 
gracias y procuremos vivir siempre 
en su santa amistad a fin de que 
no nos deje faltar el pan de cada 
día” .

Llegado el invierno, cuando toda 
la familia apiñábase en torno suyo 
al amor del fuego de la chimenea, y 
fuera restallaba el viento y la ne­
visca, solía hacer ella alguna de es­
tas reflexiones: “ ¡Cuántas gracias 
hemos de dar a Dios que nos pro­
vee de lo necesario para no sufrir 
los rigores de la intemperie! ¡Qué 
buen Padre es Dios!—Padre nuestro 
que estás en los cie los ...” y empe­
zaba a rezar.

La imaginación de los niños es co­
mo una pantalla en la que se ilu­
minan" fuertemente las primeras im­
presiones recibidas, y este hecho

psicológico aprovechábalo Margari­
ta para asociar a la imagen de los 
fenómenos del mundo externo rá­
pidas y afortunadas enseñanzas de 
orden religioso y moral, y con la 
misma fuerza con que en la blan­
da cera de aquellas almitas inocen­
tes se grababan aquellas imágenes, 
grabábanse también las dulces lec­
ciones maternas.

Lo que principalmente trataba 
ella de .inculcarles y dejar bien es­
culpido en sus corazones era el pen­
samiento de la presencia de Dios. 
Si les permitía salir a jugar con los 
compañeros en los prados vecinos, 
decíales siempre al despedirlos: “ A- 
cordaos de que Dios os ve” . Si al­
guna vez les veía pensativos y sos­
pechaba que pudieran recatar en 
su pecho algún indicio de malevo­
lencia o de rencor, decíales al oído 
“Cuidado ¡eh!, que Dios lo ve todo, 
hasta vuestros pensamientos más o- 
cultos” .

La mentira es uno de los defec­
tos más corrientes en los niños, y 
ella no transigía: notando que algu­
no de sus hijos trataba de ocultar­
le algo, antes que respondiera a las 
preguntas inquisitivas que le diri­
gía, y a fin de prevenir la mentira, 
gritábale: “Mira que Dios lo ve y 
lo sabe todo y es inútil que quieras 
disimular la verdad” . De este modo, 
y sin ella saberlo, ponía en sus la­
bios las mismas palabras con que 
Dios aleccionaba a Abrahán: “Ca­
mina en mi presencia y sé perfec­
to” .

Ser perfecto no sólo es un man­
dato de Dios sino que es el gran 
secreto del éxito para todo el que 
se dedica al apostolado de las al­
mas. Mamá Margarita procuraba 
serlo y sus enseñanzas bellas y di­
vinas, espontáneas y eficaces, antes 
que fluyeran de sus labios habían 
ya fluido de sus ejemplos.

(Continuará)

Con el mayor entusiasmo se está preparando una gran función i  
= - Sj¡ en el Teatro Nacional por el estudiantado Católico panameño a be- 5

I  neficio de las Misiones Católicas. No se descuiden en las locali- |
I  dades.
ü

'NUEVA ADMINISTRACION .
(Viea® ie  la 1» P4ff.)

Bien puede decirse que los 
problemas internos, especial­
mente los de orden social, ad­
quieren al presente mayor re­
lieve y se hacen más imperio­
sos, por la manera como refle­
jan las perturbaciones externas, 
agravados con el influjo nocivo 
de la propaganda comunista, la 
que explota los horrores y cruel 
dades de la guerra para acre­
centar el odio de las masas y  
predisponerlas a toda rebeldía.

Por lo mismo reclaman pre­
ferente y  vigilante atención to­
das las complejas cuestiones que 
afectan a las clases desvalidas, 
para las que el nuevo Gobierno 
tendrá que buscar solución a- 
certada y oportuna.

De igual manera habrá de de­
dicarle especial y atenta consi­
deración a tantos y  tan diver­
sos asuntos de orden político, 
económico, fiscal, administrati­
vo y  financiero, conexionados 
con nuestro desarrollo comer­
cial, agrícola e industrial, y  por 
encima de esto, a todo cuanto 
tienda a significar, dignificar y  
conservar nuestras tradiciones, 
exaltar y  afirmar nuestra na­
cionalidad con todas sus prerro­
gativas y atributos, y  proteger 
y defender la unidad, de lengua 
y religión.

En cuanto a lo externo: te­
nemos, de una parte, que la

privilegiada posesión de nues­
tro Istmo, puente del mundo, 
donde la gran vía interoceánica 
del Canal de Panamá tiene su 
lecho e impone sus peculiares 
condiciones, nos liga para con 
los Estados Unidos de América 
en una estrecha y extensa rela­
ción de deberes y derechos, cu­
yo exacto cumplimiento tiene 
que ser motivo de constantes 
preocupaciones y, de la otra, la 
solidaridad continental, ajusta­
da a las normas de las sucesi­
vas declaraciones de Buenos 
Aires, Lima, Panamá y Cuba, 
que regulan cuestiones de vital 
importancia para tod.as las na­
ciones de nuestro hemisferio y 
que, desde luego, obligan al Po­
der Ejecutivo de la nuestra a 
prestar una decidida coopera­
ción en favor de intereses y as­
piraciones que nos son comu­
nes.

Dada la magnitud de esta 
gran labor, intensa en calidad 
y extensa en cantidad, que ha­
brá de acometer el nuevo go­
bernante, con la ayuda de sus 
inmediatos colaboradores, es de 
desearse, como nosotros vehe­
mentemente lo pedimos, q’ Dios, 
fuente de toda sabiduría y ori­
gen de todo poder, ilumine las 
inteligencias y fortalezca los co­
razones de los directores de la 
nueva administración para que 
ésta logre realizar eficiente obra 
patriótica. de beneficios positi­
vos para la comunidad.
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CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS.— Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98— Frente al Nuevo Edificio del Bunta Naeienal = 

Ciudad de Panamá.
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Sigamos nuestra Campaña por la 
Asistencia a la Misa

Los que no van a misa
Después de veinte años de atenta 

observación ha escrito un célebre 
médico la siguiente estadística:

De trescientas cuarenta y dos fa­
milias desavenidas conté trescientas 
veinte que nunca iban a Misa los 
Domingos.

De cuatrocientos diecisiete jóve­
nes, deshonra y baldón de sus fa­
milias, únicamente doce frecuenta­
ban la Iglesia.

De veintitrés banqueros que hi­
cieron bancarrota, ni uno siquiera 
iba a Misa.

De cuarenta establecimientos de 
comercio que despachaban mercade­
rías los domingos, ni diez prospe­
raban realmente.

De veinticinco hijos que parece no 
tiepen corazón para amar a sus pa­
dres, veinticuatro no han vuelto a 
cumplir con la Iglesia desde su pri­
mera comunión.

Dios, aún en este mundo, da a ve­
ces su merecido a los que abando­
nan, menosprecian y profanan la 
santidad de su Ley. No siempre, pe­
ro sí frecuentemente, Dios hace pa­
sar sobre el pecador su mano justi­
ciera en esta vida.

UNION DE LAS

tirán mejor el influjo de la auto­
ridad.

— Producirá otro fruto la unión 
de las dos autoridades?

— Sí; otro muy importante.
— Cuál es?
— Despertará en todos los indivi­

duos una absoluta tranquilidad.
— Por qué así?
— Sencillamente porque cuando 

las gentes observan que el alcalde, 
o las autoridades en general se en­
tienden con el Párroco, están segu­
ras de que mientras dura esa inte­
ligencia no habrá peligro de distur­
bios en el pueblo.

— Entonces las gentes viven pen­
dientes de esto?

— Por supuesto. La opinión no se 
equivoca; y es de tal modo impor­
tante el criterio popular en este sen 
tido, que la manera como anden las 
dos autoridades sirve para califi­
carlas.

— De modo que si obran de acuer­
do qué dirán?

— Que las autoridades son buenas; 
porque en este caso no buscan sino 
el bien de los ciudadanos que es 
precisamente para lo que fueron 
instituidas.

— Por lo visto las autoridades de­
ben vivir siempre de acuerdo en los 
pueblos?

— Sin duda alguna, si es que la 
autoridad civil quiere cumplir con 
su deber.

“FE y RAZON” .

Entendámonos
Lo primero naturalmente es 

entender de qué se trata. Por­
que a lo mejor algún lector no 
sabe lo que es Religión, o lo 
sabe a la buena de Dios. Que 
me dispensen mis lectores, si 
alguna vez los trato como igno­
rantes. Tengo experiencia de 
que, para enseñar, lo mejor es

pensar que los lectores igno­
ran mucho; y tener presente 
que, por lo menos algunos y bas 
tantes de ellos están muy atra­
sados. Así pienso proceder. Y  
para claridad lo mejor es co­
menzar por la definición.

¿Qué es religión?
Religión es el “conjunto de 

verdades y prácticas del hom­
bre referentes a Dios”. A  lo me­
jor lo sabías, y a lo mejor no 
lo sabías. Y  si quieres que re­
duzcamos más la definición pa­
ra que te acuerdes en toda tu 
vida religión es “el conjunto de 
acciones del hombre referentes 
a Dios”.
¿Qué debe el hombre a Dios?

Siete cosas debemos a Dios.
1. — Conocerle: conocer las re­

laciones que hay entre El y no­
sotros; conocer lo que es; cono­
cer su posición respecto a no­
sotros, y las nuestras respecto a 
él; conocer lo que él quiere de 
nosotros.

2. — Adorarle: en cuanto sepa­
mos que él es nuestro criador, 
nuestro señor y nuestro último
fin.

3. — Agradecerle: porque nos 
ha hecho mil beneficios, le debe 
mos la existencia y en ella mil 
gracias.

4. — Obedecerle: porque es el 
supremo ordenador y legislador 
nuestro y manda.

5. — Amarle: porque es el bien 
infinito en sí y para nosotros.

6. — Orarle: porque necesita­
mos de él muchas gracias y fa­
vores.

7. — Pedirle perdón: y hacer 
penitencia o expiación cuando, 
como sucede, le faltamos.

Sin Jesucristo
Si Jesucristo no hubiese ve­

nido al mundo tendríamos reli­
gión y obligación de profesar la 
religión; la razón natural man­
da al hombre ser religioso; la 
inclinación natural le lleva al 
hombre a ser religioso. Hay no­
tas que son características esen- 

(Pasa a la Páf. 4»)

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
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Sección
Catequística

CLV—Catecismo del Concilio de Tortosa

Célebre es el Concilio de la 
Provincia Tarraconense, reuni­
do env Tortosa el año 1429. Pre­
sidió el Cardenal Pedro de Fox, 
legado de la Santa Sede. En él 
hizo renuncia al antipapa D. 
Gil Sánchez Muñoz, llamado 
Clemente VIII, y se reconoció 
al Papa legítimo Martín V.

En el 6? de los veinte decre­
tos desciplinares, que se dieron, 
y que trata de la manera de 
instruir al pueblo en los Ar­
tículos de la Fe, se dice: Es 
muy conveniente a la salvación 
de las almas que todos los fie­
les sepan lo que deben creer, 
esto es, los Artículos de la Fe; 
lo que deben pedir, a saber, lo 
que el Señor nos enseñó en la 
Oración Dominical; lo que han 
de observar, que son los pre-, 
ceptos del Decálogo; lo que han 
de evitar, los siete pecados; lo 
que deben desear y esperar, la 
gloria del paraíso, y lo que han 
de temer, que son las penas del 
infierno. Este es un breve y útil 
epílogo de la Doctrina Cristia­

na, que según tenemos entendi­
do, ignoran muchos.

Por cuya causa mandamos 
terminantemente por esta cons­
titución a todos los diocesanos 
y demás prelados eclesiásticos, 
que den comisión a algunos 
hombres de letra y de probidad, 
para que escriban un breve Ca­
tecismo en que se oemprenda 
con claridad cuanto debe saber 
el pueblo; y que esta obrita se 
divida de modo que pueda ex­
plicarse en seis o siete leccio­
nes, a fin de que los párrocos 
aprovechen los domingos del 
año para inculcarla diversas ve­
ces, con objeto de que presen­
ten a Dios un pueblo libre de 
las tinieblas de la ignorancia.

Este decreto es una gloria pa­
ra España y ha dado nombre a 
nuestra Iglesia en la Historia 
de la enseñanza Catequística. 
Fué acaso este compendio el 
primer Catecismo, propiamente 
dicho, para los niños del pue­
blo.

LA FORMACION DE . ...........
(Viene de m página 1 )

y muere” .— Y Pío X I recomendaba 
más que nunca una vigilancia par­
ticular, en vista de la multiplicidad 
de peligros como rodean a la juven­
tud inexperta, “particularmente en 
los libros impíos o licenciosos, mu­
chos de ellos diabólicamente difun­
didos a vil precio y en los espectácu­
los del cinematógrafo Estos me­
dios potentísimos de divulgación, que 
pueden servir, si van regidos por 
sanos principios, de grande utilidad 
para la instrucción y educación, se 
subordinan desgraciadamente muchas 
veces al incentivo de las malas pa­
siones y a la avidez del lucro” .

Instruir sin tener en cuenta las le­
yes divinas y el temor de Dios, es 
hacer un mal, el peor de los males; 
es entregar al hombre un arma de 
que puede hacer uso para daño pro­
pio y ajeno. A  quien no retrae el 
freno de las leyes contenidas en el 
decálogo, se despeñará inmisericor- 
de arrastrando tras sí infinidad de 
incautos deslumbrados por el brillo 
falso que da una ciencia que hin­
cha, pero dejando vacía el alma y 
seco el corazón.

Cuando el hombre se constituye 
en centro de su saber y se jacta de 
una instrucción suficiente, prescinde 
de hecho de toda autoridad, se en­
diosa y crea naturalmente un tribu­
nal en el que actúa como juez para 
luego irrumpir con todo valladar, 
con toda sujeción, para producir por 
todo corolario una conmoción más o 
menos violenta, pero siempre irre­
parable, de acuerdo con los medios 
de que pueda disponer.

Tan cierto es cuanto aseveramos, 
que uno de los móviles más certe­
ros de todo dirigente impío es co­
rromper la niñez por medio de la 
escuela, como de todos los buenos, 
salvaguardia!" al niño por medio de 
la escuela, como de sabedores de 
que envenenando o purificando la 
fuente, purificadas o envenenadas 
estarán las aguas que de ella ma­
nan. Ya lo decía Dupanloup: “Toda

Para preparar sus recetes y 
comprar sus medioinas 

acuda siempre a la 
FARMACIA NEUMAN 
La mejor surtida y los 

mejores precios. 
Servicio a Domicilio 

Ave. Central y Caite 8̂

SEPTIEMBRE DIA 27— 1940
Sept. 27 de -1940 al 27 de Sept, de 1941.— Inauguración 

del año jubilar con Misa solemne, a las 6:30 y domingo 29 a 
las 9:30 en la Iglesia de San Francisco. Se pide una Misa o 
Comunión, como limosna de caridad para que el Señor ben­
diga las obras de los Rev. Padres Jesuítas de esta Parroquia.

COPIA
(Viene de la Pág. 1»)

Cor talRESFRIADOSíX í  D O L O R E S

la vida del hombre está en la infan­
cia, como todo el fruto de un ár­
bol está en la flor” .

Pero ESTA FORMACION, LA DA, 
NO TANTO EL COLEGIO CUAN­
TO LA FAMILIA. AQUEL PODRA 
ENCAUZAR, SOSTENER, RARAS 
VECES CREAR. Así como la edu­
cación no crea sino que extrae lo 
que ya bulle en germen en todo hom 
bre y lo patentiza transformado, así 
el colegio. ES EL HOGAR, ES EL 
PADRE, ES LA MADRE, QUIENES 
ARROJAN EN EL SENO DE ESAS 
ALMAS QUE EL CIELO LES CON­
FIA, LA VERDADERA EDUCA­
CION QUE EL PROFESOR COM­
PLETARA.

Ya lo dijo el inmortal Pontífice 
Pío X I en su laudabilísima encíclica 
LA EDUCACION CRISTIANA DE 
LA JUVENTUD” : Conlo la familia 
es insuficiente por sí sola para for­
mar al joven, nació la institución 
social de la escuela, ya en un prin­
cipio, nótese bien, por iniciativa de 
la familia y de la Iglesia, mucho an­
tes que por obra del estado, de suer­
te que la escuela considera aún en 
sus orígenes históricos, es por su na­
turaleza, institución subsidiaria y 
complementaria de la familia y :de 
la Iglesia” .

Compete pues a aquella la forma­
ción directa del corazón. Recorde­
mos aunque sea de paso, el hogar 
santo e nque se formó San Juan Bos­
co, el educador de los tiempos ac­
tuales, cuyos métodos se alaban y 
estudian. Qué lecciones tan objeti­
vas las que le daba su santa madre, 
mujer ignara, ajena a ciencias y le­
tras. “Tan indocta que no sabía leer 
— escribe monseñor Carrasquilla—y  
tan sabia que educó al Vicente de 
Paúl del siglo X IX , le inspiró las 
obras más portentosas y se las ayu­
dó a llevar a término”. Mi sistema 
preventivo, narraba el santo, no es 
otra cosa que los consejos de mi ma­
dre puestos en acción.

“ ¡Dichoso el hombre sobre el cual 
han llovido como celestial rocío los 
besos de sus padres! Esos besos se 
filtran por la tierra carne del niño 
y llegan hasta el corazón y lo re­
blandecen para siempre” , asegura 
bellamente Palacio Valdés. EN CAM­
BIO, CUAN DESGRACIADOS SON 
QUIENES NO LOS SINTIERON NI 
OYERON CON ELLOS LA PALA­
BRA QUE FORMA Y EL CONSE­
JO QUE ALIENTA. Byron tuvo por 
padre a un libertino y por madre a 
una mujer iracunda, y ya sabemos 
cuál era el humor del poeta de la 
melancolía! Leopardi fue hijo de un 
hombre autoritario, vulgar y faná­
tico. Shopenhauer, huérfano de pa­
dre, no disfrutó de las caricias de 
una madre casquivana, fría y pe­
dante, incapaz de comprender el ge­
nio del hijo. ¡Ah! es que los pre­
ceptos de una madre, de una her­
mana, calan muy hondamente en el 
corazón del joven y echan raíces 
tan fuertes, que ni las recias pasio­

nes ni los más contrarios vientos po-

Por eso, esta Oficina Central, en 
colaboración con la Sagrada Con­
gregación de los Seminarios y con 
el fin de ayudar a la Acción Cató­
lica en este apostolado, se propone 
proporcionar periódicamente infor­
maciones y documentación relativas 
a la Obra de las Vocaciones, para 
que sean utilizadas de la manera 
que parecerá más oportuna en las 
campañas de propaganda y como 
inspiración para las realizaciones.

Y como primer y más importante 
envío remite, en paquete a parte, 
a esa Junta Nacional la Encíclica 
sobre el Sacerdocio Católico. De 
ella dijo el Santo Padre Pío XI de 
santa memoria “que es su documen­
to más importante” . Cabe esperar 
del celo de esos Centros directivos 
que serán los primeros en estudiar 
atenta y amorosamente la mencio­
nada Encíclica, y que se harán un 
deber de explicar, en la forma más 
adecuada, las enseñanzas pontificias 
a todos sus miembros, a fin de que 
estos a su vez irradien por doquier 
la luz del pensamiento papal.

Y pasando a la manera concreta 
de prestar esta colaboración a la 
Obra de las Vocaciones y de los Se­
minarios, parece oportuno añadir:

1— La Acción Católica la conside­
rará como una de sus principales ac­
tividades. Y para darla, las Juntas 
(nacional, diocesanas, parroquiales) 
pueden encargar a la persona celo­
sa y competente la dirección de es­
ta parte de apostolado, en colabo­
ración con los dirigentes de la Obra 
de las Vocaciones donde exista; y 
donde no, » según las especiales nor­
mas dadas por el- Señor Obispo.

2— Conviene tener siempre pre­
sente que la Obra de las Vocaciones 
es esencialmente sobrenatural, y 
que, por consiguiente, sin desaten­
der los medios materiales, también

necesarios, debe poner su principal 
confianza en el auxilio del Señor. 
La oración, pues, privada y públi­
ca, individual y colectiva, será el 
primero y más eficaz medio de que 
se ha de valer la Acción Católica 
para cooperar . en la Obra de las 
Vocaciones, y sus miembros se ha­
rán un honor de participar a los ac­
tos religiosos, como por ejemplo la 
“Jornada de Oración” , organizados 
por las Autoridades Eclesiásticas pa­
ra rogar por las Vocaciones.

3—En cuanto al apoyo financie­
ro, la Acción Católica lo prestará 
de la manera que estimará más o- 
portuna, según lo indiquen las cir­
cunstancias especiales de cada dió­
cesis. Esta contribución de orden 
material podría enriquecerse, con 
mérito y aprovechamiento espiri­
tual, mediante la institución, por e- 
jemplo, de la “Jornada del sacrifi­
cio” ofrecido en favor de las Voca­
ciones, absteniéndose los socios • de 
la Acción Católica de solaces-y di­
versiones lícitas, cuyo importe Osería 
dedicado a la Obra.

Conocedor del amor de esa Ac­
ción Católica a nuestra Madre la 
Iglesia, abrigo la fundada y conso­
ladora esperanza de que, respon­
diendo generosa a su llamamiento, 
querrá cooperar con acendrada ab­
negación en la santa causa de las 
Vocaciones y de los Seminarios, po­
niendo a disposición de los Exmos. 
y Rvmos. Obispos todas sus fuerzas 
y actividades, a fin de procurar a 
la Iglesia en esa noble Nación nu­
merosos sacerdotes formados según 
el Corazón de Jesús, Sumo y Eter­
no Sacerdote.

En esta esperanza, me es grato 
reiterar a Ud., Señor Presidente, y 
a esa Acción Católica, el testimonio 
de mi más distinguida consideración 
y estitma.

firmado,
I. Carel. PIZZARDO,
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Encíclica“ Divini Redemp
Fío XI, sobre el comunisrr

LA RELIGION EN LA FAMILIA
— V I . . . —

“Cada cual juzga por aquello que ve y que comprende, 
tal como lo ve y  lo comprende. Pero Dios sólo ve, Dios s& 
lo comprende lo que es en verdad; por ésto, sólo Dios tiene 
el derecho de juzgar” .

¿FUE EDISON, ATEO? 
(yiene de la Pág. 1^)

mente hallar una teoría cientí­
fica para probar que no existe 
el manzano que tiene a su la­
do”.

“Al fin, agobiado de tantas 
necedades, salió de su mutismo, 
declarando: “Nada puede venir 
de la nada. El perfecto orden 
del universo indica lógicamen­
te la existencia de un sabio 
Creador. El hombre a pesar de 
ser la criatura más perfecta de 
la creación, no tiene ningún con 
trol sobre los dos más graves 
acontecimientos de su vida: su 
nacimiento y su muerte. La 
Ciencia y la Religión tienen el 
mismo origen y, por lo tanto, 
no puede existir conflicto algu­
no entre ellas. A  medida que 
crecemos en comprensión, nos 
damos cuenta de la poca cosa 
que somos en el gran plan de 
las cosas y de que el Creador só­
lo permite' al hombre penetrar 
algunos secretos de la ciencia, 
que pueden ser útiles”. '

“Maravillados de sus grandes 
inventos, hombres de ciencia le 
halagaban constantemente, que 
riéndole aplicar el título de 
“creador”, a lo cual replicó! vi­
vamente Edison: “El hombre 
no puede crear nada. Solamen­
te la imaginación constructiva

drán arrancar jamás. PODRA OL­
VIDARSE CUANTO SE APRENDIO 
EN LOS BANCOS DE UNA ES­
CUELA, NUNCA LO QUE SE OYO 
EN EL SILENCIO DE LA ALCO­
BA SOLITARIO, O SEA ENTRAN­
DO UN DIA Y OTRO DIA POR LOS 
OJOS DEL ALMA HASTA QUE­
DAR GRABADO INDELEBLEMEN­
TE EN EL ESPIRITU.

(Con! inuará)

aplicada a la combinación de 
materiales suministrados por la 
naturaleza, le permite hallar a 
veces eso que llamamos “inven­
to”.

“Edison sentía una especial 
predilección por las Hermani- 
tas Hermanitas ejercido en la 
miraba y favorecía en todo lo 
posible, permitiéndoles a todas 
horas libre acceso a sus labo­
ratorios. Un acto heroico de es­
tas Hermanistas ejercido en la 
persona de un antiguo amigo 
suyo, a quien hallaron un día 
desvalido, vagando por las ca­
lles de “Hub”, ganó el corazón 
del gran sabio hacia aquellas 
monjitas, y tal cariño pudo ser 
observado por los que frecuen­
taban sus laboratorios, a quie­
nes a menudo decía: “Si yo tu­
viera dinero en vez de planos y 
patentes, lo daría todo a estas 
Hermanitas. Hay muy pocos en 
el mundo que en realidad co­
nozcan la gran obra que ellas 
llevan a cabo.

“-Al leer en un periódico las 
largas horas que Su Santidad 
el Papa empleaba diariamente 
en despachar su corresponden­
cia, se apresuró a hacer cons­
truir un Dictaphome especial, 
según el último modelo que ha­
bía inventado y mandó enviar­
lo inmediatamente al Santo Pa­
dres, rogándole aceptara aquel 
presente con la personal estima 
de su inventor”.
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Resumiendo lo dicho sobre la 
necesidad e importancia de que 
la Religión impere en la fami­
lia con el ascendiente saludable 
y benéfico de su magisterio di­
vino; presida y gobierne todos 
sus actos encauzándolos por las 
vías que con más eficacia y se­
guridad conducen a su prospe­
ridad y bienestar; porque Dios 
fue su autor y legislador y con­
servador, poniéndola bajo su 
amparo protector y cuidando de 
ella con una providencia más 
que paternal; y cuando-seduci­
da y engañada por la astucia 
diabólica renegó de tan elevado 
origen y alcurnia y, presa de 
las pasiones más bajas decayó 
con el rodar de los siglos, en lo 
más profundo de los vicios y 
degradación incalificable, vino 

- Jesucristo, verdadero Dios y 
hombre verdadero por su . en­
carnación, la levantó y restau­
ró y le devolvió con su omni­
potencia y caridad infinita su 
primitiva dignidad y alteza; na 
da más racional, nada más jus­
to ni conveniente para ella que, 
reconociendo f  agradeciendo a 
su bondadoso bienhechor y po­
deroso restaurador tan inapre­
ciable y divina dádiva y bene­
ficio singular, lo llame en su- 
ayuda y le entregue la direc­
ción omnímoda de su gobierno 
y como padre y señor amoroso 
y tierno vele y la proteja con 
las alas y calor de su divino ca­
riño e infinito amor, contra 
tantos peligros que le amena­
zan y dificultades y trabajos de 
todo género le amargan y per­
turban sin cesar.

Aumenta y acrece sobre todo 
esta necesidad si se' considera 
con atención la gravedad y tras 
ceñdencia del deber y obliga­
ción impuesta por Dios a los 
padres de familia de instruir y 
educar a sus hijos, según los 
planes y designios altísimos de 
Dios, que consisten principal­
mente en cimentarlos bien en 
el santo temor de Dios y hacer 
que le conozcan, amen y sir­
van en esta vida para que le 
posean y gocen después en la 
otra. Una y otra cosa lo cono­
cen perfectamente y lo de­
muestran claramente los ene­
migos y detractores de la fa­
milia cristiana y de la educa­
ción religiosá de los hijos, cuan 
do con tanto furor y empeño 
se conjuran contra ella y no 
dejen piedra por mover para 
descristinizarla o paganizaría y 
disolverla, y en particular se es­
fuerzan por entronizar el lai­
cismo en la educación de la ju­
ventud, con el fin exclusivo y 
señalado de que no sólo igno­
ren y desconozcan las verdades 
altísimas e inapreciables de la 
religión, sino de preparar gene­
raciones de ateos que renie-

LA RELIGION Y EL
(Tiene de la 1» Páff.)

ferencia religiosa y ateísmo pu­
diera señajarse distinción apre­
ciable. Ello por razón tan obvia 
que ningún criterio prudente 
será osado a negar; porque se­
ría necesario negar que a los 
ojos del ciudadano es y será 
siempre el Estado una entidad 
respetable y ejemplarizadora, 
o, cuando no, en grado sumo es­
candalizados, y tanto más cuan 
to más humilde sea el ciudada­
no. De donde se sigue que para 
las clases poco ilustradas, la 
infancia y la juventud, el Esta­
do ateo ofrecerá siempre, la 
más grande, la más solemne y 
la más peligrosa lección intui­
tiva en pro del ateísmo.

Tan cercana es la influencia 
de los principios religiosos en 
cuanto afirman las bases fun­
damentales del orden temporal, 
como las de familia y propie­
dad, que dentro de la más es-

guen de Jesucristo y le 
cien y aun le odien, lo 
quivale a facilitar en el 
el triunfo universal del 
nismo soviético y acabar 
civilización cristiana y con 
do lo que lleve el sello de 1 
inmaterial y espiritual y prin­
cipalmente del orden sobrena­
tural.

En comprobación de lo cual 
nos limitamos a insertar lo que 
el Papa León XIII, dice a este 
propósito, en su “Arcanum di- 
vinae sapientiae”. “Mas porque 
el capricho de los hombres qui­
so sustituir por el derecho hu­
mano el derecho natural y di­
vino, no sólo empezó a borrarse 
la elevadísima idea del matri­
monio que la naturaleza había 
impreso y registrado en el co­
razón de los hombres, sino que 
también en los mismos matri­
monios de cristianos por los vi­
cios de los hombres, se ha de­
bilitado mucho aquella fuerza, 
madre de grandes bienes.

“Qué bienes pueden, pues, es­
perarse de los matrimonios que 
empiezan desterrando a la re­
ligión cristiana, que es madre 
de todos los bienes, fuerza pa­
ra llegar a las mayores virtu­
des, y que excita e impele los 
ánimos a todo género de accio­
nes nobles y generosas? Dese­
chada y ahuyentada la religión, 
es inevitable que los matrimo­
nios caigan otra vez en la ser­
vidumbre de la corrompida na­
turaleza humana y de las peo­
res y más dominantes pasiones, 
quedándoles sólo la protección 
de la honestidad natural.

“De esta fuente han brotado 
múltiples males, que no sólo 
han influido en el hogar de las 
familias, sino también en las so­
ciedades. Pues, perdido el sa­
ludable temor de Dios, y olvi­
dado el cumplimiento de los de­
beres, que en ninguna parte ha 
sido tan recomendado como en 
la religión cristiana, sucede lo 
que inevitablemente debe su­
ceder. que apenas parecen so­
portables las cargas y las obli­
gaciones del matrimonio, y que 
muchos que quieren librarse de 
un vínculo que creen los une 
tan sólo por su voluntad y por 
derecho humano, apenas apa­
recen la discordia o la fe viola­
da por el otro cónyuge, el mu­
tuo consentimiento u otras mu­
chas causas les mueven a que­
rer recobrar su libertad. Y  si 
por ventura las leyes les prohí­
ben satisfacer estos malos de­
seos. entonces proclaman que 
las leyes son inicuas e inhuma­
nas v que están en puga con 
el derecho de los ciudadanos li­
bres. por cuya causa general­
mente les parece que deben ser 
anticuadas y derogadas y susti­
tuidas por otra ley humana que 
permita el d ivorcio ...””

tricta lógica no puede imaginar­
se un Estado que pretenda la 
remoción de estos principios, si 
ño comienza por remover los
primeros.

Nicolás Victoria J.
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NOTICIAS LOCALES
Muere distinguida matrona

El viernes de la pasada sema­
na, confortada con los auxilios 
de la Santa Iglesia, pasó a me­
jor vida doña Aminta Remón 
viuda de Brin; dama de ejem­
plares virtudes, matrona hono­
rable, que lega a nuestra socie­
dad una descendencia que hace 
honor a la Patria. A  sus deu­
dos todos, en particular a sus 
hijos y nietos, como también a 
su hermana, doña Ofelia Remón 
viuda de Chiari, la expresión 
de nuestra muy sentida condo­
lencia.

A nuestros lectores recomen­
damos encarecidamente que en 
sus oraciones encomienden el 
alma de la piadosa finada. 
Pésame

El 20 de los corrientes falle­
ció el señor Manuel E. Icaza, en 
esta capital.

A  sus deudos, y de modo muy 
especial a sus sobrinas Guiller­
mina Icaza y Delia Icaza de 
Lasso, “Adelante” expresa su 
sentimiento de pesar, a la vez 
que implora de sus lectores en­
comienden al Señor el alma del 
difunto.

*  *  *

Censo de población
El 8 de los corrientes se ve­

rificó en toda la República el 
censo de población con satis­
factorio resultado, según las in­
formaciones dadas a la prensa.

Hasta ahora se sabe que la 
capital, con todos sus barrios, 
inclusive los Corregimientos de 
San Francisco de la Caleta, Pue 
blo Nuevo y Río Abajo, tiene 
123,270 habitantes. Y  Colón 46,- 
294, sin incluir unas 3,000 per­
sonas que se vieron obligadas a 
trasladarse a Silver City, Zona 
del Canal, por razón del gran 
incendio que los dejó sin casas 
en que habitar.

Este resultado acusa, de con­
formidad con el censo de 1930, 
un aumento de 65% para Pana­

má y de 55% para Colón: la pri­
mera tenía entonces 74,415 ha­
bitantes y la segunda 29,765.

*  *  *

Inauguración del 
Instituto Radiológico

El miércoles de la pasada se­
mana, en acto público, fue inau­
gurado, con toda solemnidad, 
por el Presidente de la Repú­
blica el expresado estableci­
miento, llamado a prestar va­
liosos servicios a la ciencia en 
el tratamiento del cáncer.

Según expresó) el señor Su­
perintendente, dicho Instituto 
al abrir sus puertas pone al ser­
vicio de pudientes y pobres, a- 
fectados del terrible mal, todos 
los elementos de que dispone 
para su tratamiento, alivio y 
curación.

Este importante departamen­
to del Hospital Santo Tomás es­
tá bajo la dirección del doctor 
Ernesto. Zubieta, quien ha he­
cho estudios especiales sobre la 
materia. Tiene como colabora­
dores a los doctores Ernesto 
Icaza, Jefe de Laboratorio, y 
Roberto Sandoval como Radió­
logo.

•  •• •
Condolencia

En el Hospital Panamá falle­
ció, tras larga enfermedad, el 
señor Ramón L. Vallarino, dis­
tinguido panameño que sirvió a 
la Patria en diferentes posicio­
nes: fue Gobernador de la Pro­
vincia de Colón, Sub-secretario 
de Estado y ejerció cargos di­
plomáticos en las Repúblicas 
del Perú y del Ecuador. ,

A  su viuda, hijos y hermanos 
nuestra muy sentida condolen­
cia, a la vez que recomendamos 
a nuestros lectores aplicar sus 
oraciones al alma del finado.

* * V
El problema de 
los antillanos

Como consecuencia del deba­
te promovido en nuestra Asam­
blea acerca de la traida de an­
tillanos para los trabajos de la

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO XX  DESPUES 
DE PENTECOSTES

Los Judíos volvieron a su santa 
ciudad de Jerusalén después del 
cautiverio de Babilonia, que¡ duró' 
70 años; y muy pronto levantaron 
su Templo derruido. Pero volvieron 
al vómito y fueron de nuevo casti­
gados por Dios, cayendo en poder 
del despiadado Antioco Epifanes, 
quien se apoderó de Jerusalén y ro­
bó los tesoros del Templo, publi­
cando un edicto por el cual prohi­
bía por doquier el ejercicio de cul­
to judío y de la Ley mosaica, dan­
do esto margen a muchas apostasía. 
Pero contra tamañas abominaciones 
suscitó Dios un puñado de valien­
tes, que salieron cual fieros leones 
de sus cuevas para defender la re­
ligión y las patrias tradiciones sin 
temer derramar toda su sangre en 
el empeño. El sacerdote Matatías 
organizó una liga de buenos Israe­
litas, poniendo al frente de ella a 
su hijo Judas Macabeo, el cual de­
rrotó a Antioco y restableció el cul­
to en Jerusalén, no cejando él ni 
sus hermanos hasta tanto que vie­
ron reconquistado su país y libre 
del poder de los Sirios.........................

..Viéronse en esta ocasión casos de 
extraordinaria valentía, sólo expli­
cables por la especial asistencia del 
Espíritu Santo. Tal la heroica muer 
te de Eleazar, que al herir en el 
vientre a uno de los elefantes del 
ejército de Antioco, y derribarlo, 
murió también él aplastado y como 
“sepultado dn su propio triunfo”. 
Hermosa escena fué también el mar 
tirio del anciano Eleazar y de los 
siete jóvenes hermanos llamados

Macabeos, mártires de la santa Ley 
de Dios.

Pero también los escarmientos 
del cielo fueron ejemplares, puesto 
que el tirano Antioco murió impe­
nitente y corroído por el gusano de 
carne y por el torcedor de una con­
ciencia culpable. Espantoso fué tam 
bién ver apaleado en el Templo 
por loo mismos Angeles al infame 
Heliodoro que había entrado en él 
montado en su caballo a saquearlo 
y profanarlo. Aprovechemos el tiem 
po, como nos lo aconseja el Após­
tol, porque los días son malos, y la 
Ley de Dios y la virtud y las san­
tas tradiciones paternas se ven a- 
menazadas tanto o más que nunca.

Como los Macabeos pongamos en 
Dios nuestros ojos, seguros de que 
nos ha de mirar con ojos de piedad 
y de que mediante su auxilio “ha­
remos proezas y que nuestros ene­
migos quedarán reducidos a la im­
potencia”.

Pero estos triunfos, lejos de atri­
buirlos a nuestro propio valor, se­
rán los triunfos del Señor de los e- 
jércitos que canta el Aleluya, el 
cual vence en nosotroá y por noso­
tros como venció en su Santos Már­
tires; sepamos de cierto que si al­
guna vez sucumbimos, castigo justo 
es de nuestras infidelidades a Dios 
y a la gracia del Espíritu Santo y 
por haber desobedecido a sus san­
tos mandamientos.

Reconozcamos nuestras culpas y 
pidamos a Dios perdón por ellas. 
Pidámosle también que se aplaque 
y nos cure. Una vez perdonado 
nuestro reato, y restauradas las 
quiebras de ese templo de Jerusa­
lén, que es el alma y aun el cuerpo 
del cristiano, templo vivo del Es­
píritu Santo* démosle gracias por 
nuestra liberación cantándole him­
nos de alabanza. •
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Zona del Canal, se puso en e- 
videncia el hecho de que las 
autoridades del Canal, en per­
juicio de Panamá y de los tra­
bajadores panameños, han im­
portado jamaicanos con la pro­
mesa de repatriarlos tan luego 
concluyan sus respectivos con­
tratos.

El Gobierno, por su parte, se 
niega a expedirles cédulas a fin 
de prevenirse contra su posible 
permanencia en nuestro país.

En cambio, muchos son los 
jornaleros panameños que no 
han encontrado ocupación en a- 
quellas obras.

No podrá lograrse que nues­
tros paisanos, dada la promesa 
sincera del Presidente Roose­
velt, sean admitidos sin prejui­
cios de ninguna clase a traba­
jar en la Zona del Canal?

No podrá conseguirse tam­
bién, caso de faltar obreros pa­
nameños, que se traigan de 
Puerto Rico para sustituirlos?

Estamos seguros de que ges­
tiones en este sentido serían co­
ronadas con el éxito, si se ha­
cen llegar hasta ese gran ami­
go de Panamá, que es el Presi­
dente Roosevelt.

* * *
Matrimonio

La gentil señorita Juana Me 
Cullough y el laborioso caba­
llero Tomás R. Ballestas con­
trajeron matrimonio el miérco­
les de la semana pasada. Que 
Dios bendiga y otorgue sus más 
preciados dones al hogar que se 
forma bajo la egida del amor y 
del trabajo.

* * m
Intensa campaña para 
limpieza de la ciudad

Por iniciativa del señor A l­
calde, secundado por las auto­
ridades de Sanidad, se ha dado 
comienzo a una activa campa­
ña para alcanzar que nuestra 
ciudad capital luzca con todo el 
esplendor de ciudad limpia y 
sana.

* V *
Carretera trasístmica

Como consecuencia de las ges 
tiones avanzadas por el Exmo. 
señor Presidente de la Repú­
blica, el Gobierno de los Esta­
dos Unidos de América ha asu­
mido el pago de la construcción 
de la carretera trasístmica, con 
la cooperación por parte de 
nuestro Gobierno en cuanto a 
expropiar los terrenos necesa­
rios y suministrar ciertos mate­
riales como piedra y arena.

La obra se llevará a cabo con 
personal panameño y en un 
tiempo que no excederá de un 
año. * * .*

.NOTICIAS EXTRANJERAS  ..

Estddos Unidos.
El Representante Mr. Dies, 

Presidente del Comité de in­
vestigaciones sobre las activi­
dades antiamericanas, de nazis 
y comunistas, dijo en una en­
trevista que la reciente explo­
sión ocurrida en la Hercules 
Powder Plant, en Nueva Jer­
sey, en la cual murieron 48 per­
sonas, ha sido un acto de sabo­
taje.

• * •
El ex-Presidente Hoover, en 

discurso pronunciado en Fila- 
delfia, predijo que Gran Bre­
taña “en su heroica defensa” 
triunfará en esta guerra.

Advirtió, al mismo tiempo, 
que los Estados Unidos no de­
ben entrar en la guerra; que 
ello colocaría a la Nación ba­
jo “una dictadura totalitaria” y 
destruiría cualquiera esperanza 
de “mantener la libre economía 
del mundo” .

• * •
' Francia

Fue rechazada la demanda 
del Gobierno de Siam sobre 
concesiones territoriales en In­
dochina.

El Gobierno francés declaró 
estar resuelto a defender la in­
tegridad territorial de la Indo­
china bajo cualesquiera circuns 
tancias y contra cualquier in­
terés extranjero.

• • •
Informes llegados a Tanger 

dicen que ocurren disturbios 
diarios en Casablanca entre los

partidarios del Gral. de Gaulle 1 
y los sostenedores del Gobier-"  
no de Vichy.

Lá situación es considerada 
seria por las autoridades fran­
cesas de Marruecos, las que han 
tomado medidas para contener 
tales disturbios.

Se tiene entendido que tro­
pas españolas se concentran en
todas las zonas fronterizas.

* * *
España

Se anuncia que el nuevo Mi­
nistro de España en Panamá, 
Conde Bailen, saldrá el 26 de 
este mes para encargarse de la 
Legación.

* * *

Es opinión generalizada en 
los círculos de la capital: que 
la visita del Ministro Serrano 
Suñer a Berlín no es probable, 
como se anticipa, que tenga 
grande influencia en cuanto a 
cambio en las relaciones de Es­
paña con Gran Bretaña.

En las últimas semanas han 
cesado los ataques de la prensa 
a Gran Bretaña, habiendo con­
cluido por el presente la agita-' 
ción en cuanto al asunto de Gi­
braltar.

Se considera de alguna sig­
nificación el hecho de que el 
Ministro Serrano Suñer, en dis­
curso reciente, insistiera en a- 
firmar que ÿa España “ha he­
cho su parte” durante la guerra 
civil de los tres años; guerra 
que los nacionalistas españoles, 
desde el prime rmomento, de­
clararon que era una guerra an­
ti-bolchevique.

En opinión de muchos espa­
ñoles los acontecimientos futu­
ros de la península probable­
mente dependerán de los pro­
gresos del Eje .Roma-Berlín 
contra Gran Bretaña y Egipto, 
no obstante que en el extran­
jero se predice la inminencia de 
una colaboración activa de Es­
paña con Italia y Alemania.

Elementos bien informados 
aseguran que los británicos no 
están del todo descontentos con 
la actual posición de España.

}fc ífs

Egipto
Del Cairo comunican que co­

lumnas motorizadas italianas 
han ocupado Sidi Barraní, se­
tenta millas dentro de Egipto, 
y siguen avanzando. Informan 
que este avance ha costado du­
ramente a los italianos, en ma­

teriales y hombres pero que 
ninguna fuerza británica, gran­
de, se ha enfrentado a los in­
vasores ni tampoco se fea libra­
do aún ninguna batalla de im­
portancia.

Posteriormente se informa, o 
ficialmente, que los grandes ca­
ñones de la flota mediterránea 
británica y la Real Fuerza Aé­
rea han dado comienzo al bom­
bardeo de las tropas italianas y 
sus convoyes, que están en el 
desierto; a lo largo de una lí­
nea de 350 millas, en la costaq 
entre Libia y Egipto. Es este el 
primer esfuerzo, en grande, que 
hacen los británicos para dete­
ner las fuerzas fascistas que a- 
menazan a Matruth. a 150 mi­
llas dentro del territorio egip­
cio y situada a 78 millas al es­
te de Sidi Barraní, donde está 
el grueso de las tropas italianas. 
Matruth, en el camino que lle­
va a la gran base naval ingle1 
sa de Alejandría, es el próximo 
objetivo de los italianos en su 
intento de dominar la ruta vital 
del Imperio británico: el Ca­
nal de Suez.

* * *
Inglaterra

El Ministerio de Seguridad In­
terior dice q’ los raids aéreos de 
los nazis no han podido causar 
daños serios a las industrias pe­
sadas ni a puntos marítimos de 
la capital; que el daño causado 
a los arsenales es ninguno; que 
un estudio de la situación de­
muestra que solo han destrui­
do un dos por ciento de los de­
pósitos de petróleo de Londres; 
que han avariado seria pero no 
permanentemente una fábrica 
de aviones y en una planta de 
gas han causado daños; que lo 
perdido en petróleo es inferior 
a la mitad de la fluctuación en

a provisión mensual; que esta 
oérdida ha sido repuesta y, por 
el contrario, hay una colosal re­
serva en los sitios donde se de­
positan las provisiones que se 
van recibiendo.

Adimite que Londres ha ab- 
sorvido un rápido castigo; que 
la producción ha descendido en 
el área metropolitana; pero ha­
ce notar que Londres no es pun 
to vital, militar o industrial­
mente hablando; que no tiene 
industrias pesadas, de las esen­
ciales a la guerra y que cuales­
quiera pérdidas ocasionadas en 
la capital serán suplidas venta­
josamente por las fábricas pro­
yectadas antes de la guerra y 
que ahora principian a entrar
en producción.

*  *  *

NOTICIAS RELIGIOSAS

Ciudad Vaticana
Tan pronto como Su Santi­

dad tuvo conocimiento de la 
muerte del Eminentísimo Car­
denal Gomá, Arzobispo de To­
ledo y Primado de España, en­
vió a la Arquidiócesis un sen­
tido mensaje de condolencia en 
el que a la vez expresaba su 
profunda pena por la pérdida 
de tan esclarecido jefe de la 
Iglesia.

* * *
La Sagrada Congregación de 

Ritos ha comunicado ya que el 
26 de noviembre tendrá su reu­
nión antepreparatoria para dis­
cutir el heroísmo de las virtu­
des de Catharina de Tekakwi- 
tha, llamada también el “Lirio 
de los Mohawks”, por su bon­
dad y pureza. Entre tanto se 
van llevando adelante con sa­
tisfactorio éxito los trabajos 
preparatorios.

En Caughnawaga, Quebec, 
donde murió la Sierva de Dios, 
se ha bendecido solemnemente 
un templo a cuya bendición a- 
sistieron numerosos indios y 
blancos. El R. P. Real Lalonde, 
S.J. de la reserva India Caugh­
nawaga, hizo notar que no se 
dedicaba este templo a Catari­
na, pues no había sido aún e- 
levada al honor de los altares, 
sino al servicio de Dios, .con la 
esperanza de que ello podría 
contribuir a acelerar la beatifi­
cación de tan virtuosa india, 
nacida por el año de 1656.

* * *
Han sido ya examinados por 

la Sagrada Congregación de Ri­
tos los milagros propuestos pa­
ra la canonización del Beato 
Luis Ma. Grignion, Fundador 
de los Misioneros del Espíritu 
Santo y de las Filles de la Sa­
gesse. Religiosas de la Sabidu­
ría.

Nació en Montfort-la-Canne, 
Francia, el 3 de enero de 1673 
y murió en la Rochela el 28 de 
abril de 1716. Fué beatificado 
por el Papa León XIII, el 22 de 

“ enero de 1888. El 14 de marzo 
de 1928 reanudóse su causa pa­
ra la canonización, y el 31 de 
enero de 1939, fué reconocida la 
validez de los procesos diocesa­
nos.

 ̂ îjî ífe
Con ocasión de celebrarse el 

400 aniversario de la muerte de 
Santa Anéela de Merici, fun­
dadora de la Orden Ursolina, el 
Santo Padre envió a la Rdma. 
Madre General una carta lau­
datoria del Instituto y su A - 
postólica Bendición para todas 
y cada una de las religiosas, así 
como también para todas las a- 
lumnas que se educan en sus, 
escuelas y colegios.

El Santo Padre dice en su 
carta que la Orden Ursolina se 
ha consagrado particularmente 
al activo y fructífero apostola­
do de la educación, de las ni­
ñas 5̂ de las jóvenes, y que no 
solamente no ha envejecido, si­

no que por el contrario se ha­
lla rebosante de vida y de vi­
gor juvenil.

Añade que nada es más gra­
to a su corazón que el alentar 
a las Ordenes Religiosas a ir 
siempre adelante en sus obras, 
tan prudente y sabiamente or­
ganizadas, para la salvación de 
las almas, y estimularlas de u- 
na manera especial a la educa­
ción de la juventud.

“Hoy, continúa diciendo el 
Santo Padre, vuestra religiosa 
familia, diseminada por todo el 
mundo con tan numerosas fun­
daciones y todas coaligadas, a 
instancia de la Santa Sede, en 
la Unión Romana, está flore­
ciente, y crece robusta y conti­
núa estimulando e inculcando, 
por medio de la piedad y de la 
enseñanza, la práctica de todas 
las virtudes en los corazones de 
innumerables jóvenes.

Razón, pues, tiene vuestro 
Instituto para regocijarse por 
este centenario. Mirando a su 
glorioso pasado y ajustándose a 
los tiempos modernos y dife­
rentes circunstancias, mira a lo 
futuro para continuar con re­
novados bríos su obra y reali­
zar nuevas y mayores empre­
s a s . . . ”

Termina el Santo Padre im­
partiendo su Bendición Apostó­
lica a todos los miembros del 
Instituto y a las alumnas de 
sus escuelas y colegios, como 
hemos indicado.

Las Religiosas Ursolinas esta­
blecieron su primera fundación 
en Norteamérica, en Nueva Or­
leans, el año de 1727. Son ac­
tualmente en esta nación 1235 
Hermanas y cuenta con cuatro 
colegios, dos escuelas Norma­
les, 16 Academias, sesenta y seis 
escuelas altas, 39 inferiores; u- 
na escuela apostólica, un no­
viciado, dos misiones entre in­
dios y dos escuelas en las mi­
siones de los esquimales.

RELIGION
(Viene de la Pág. 2U

cíales del hombre: reír, sólo se 
ríe el hombre; tener vergüen­
za el hombre; admirar, sólo se 
admira el hombre. Los anima­
les no se ríen, ni los monos 
cuando hacen reír a todos; no 
tienen vergüenza, ni los perros, 
los más familiares al hombre; 
ni se admiran; ¿habéis observa­
do que se admire de nada nin­
gún bruto? Pues una de las no­
tas más características del hom­
bre; es ser religioso; es privati­
va del hombre; privilegio del 
hombre; excelsitud exclusiva 
del hombre. Ningún bruto tie­
ne religión; ninguno adora a 
Dios, ni le respeta, ni le reco­
noce.

Con Jesucristo
Pero vino Jesucristo y él nos 

determinó de qué manera que­
ría que fuésemos religiosos, y 
definió cómo había de ser nues 
tra religión: la religión cristia­
na. Y  para sostenerla y aclarar­
la, cuando fuera necesario, y 
promoverla fundó la Iglesia. Ÿ  
la religión que nos enseñó es 
incomparablemente mejor que 
lo hubiera sido la religión na­
tural y que fueron las otras re­
ligiones; aun la verdadera de 
los Israelitas, ¿qué tiene que 
ver? Jesucristo fundó una reli­
gión sobrenatural, es decir, su­
perior de todo en todo, a toda 
religión natural.

Por tanto ahora ya, religión 
en concreto es Cristianismo.

Y  ser religioso es ser cristia­
no.

La religión es el conjunto de 
obligaciones cristianas, que son: 
adorar a Dios, agradecerle, o- 
bedecerle, amarle, orarle y pe­
dir perdón, y todo esto como 
nos lo enseña y manda Jesucris­
to y su Iglesia.

Remigio Vilarino. S.J.

I C O M P A Ñ I A  P A N A M E Ñ A  D E  L IC O R E S
SODERIA—PERFUMERIA

AVENIDA NORTE 44— TELEFONO ••*

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




